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Yo no olvido, tú no olvidas, nadie puede ni debe olvidarnos.

Mach 2018

Dos mundos se conectan sin ser conscientes de ello...

Durante las primeras exploraciones vikingas al continente americano, el líder Leif Erikson, hijo de Erik el rojo, sueña. Mientras explora las riberas del norte de Canadá presiente que algo no anda bien y que es vigilado por algo más que ojos humanos. Durante su profundo dormir se le revelan los éxitos de sus invasiones mientras avanza hacia el sur siguiendo mejores terrenos en los que podría fundar un pueblo. Sin embargo, al llegar a tierras del actual México descubre con sorpresa y espanto que los habitantes no están solos. Viven rodeados de criaturas mitológicas tan fuertes como los dragones de sus tierras y se enfrascan en temible batalla. De esa manera aprende que no ha de continuar su viaje pues México está fuertemente protegido por líderes valerosos y entidades contra las que poco o nada podrá hacer. Es un cuento que busca recuperar la mitología de las culturas originarias.
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El sueño del dragón
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Leif Erikson había llegado a las costas de un nuevo mundo que pensaba deshabitado. Dispuesto a reclamarlo para su clan, descendió en las heladas costas polares del norte de un continente desconocido. Exploró con tiento paisajes blancos, pulcros, casi divinos. Rezó a sus dioses rogando fortuna. Tal vez habrían sobrepasado las feroces tormentas de los mares que todo engullen, pero sentía en su corazón que entraba a reinos prohibidos.  

Nunca había visto a ninguna criatura que las Seidr, hechiceras y videntes, aseguraban existen, mientras relatan sus leyendas alrededor del fuego en la costa pedregosa y helada. Temía por vez primera, encontrarse cara a cara con un “Jotunn” o gigante de hielo.  

Dejando pocos hombres para crear un asentamiento provisional que le permitiera establecer el inicio de una potencial ruta comercial, continuó su travesía hacia el oeste encontrando, tras una cortina de nubes grisáceas, pinos elevados que parecían prometedores. Reforzaron sus naves con madera nueva. Gritó hacia la naturaleza que parecía abandonada de todo ser vivo sin que obtuviera respuesta. Ni siquiera las aves respondieron a sus vigorosos alaridos. 

Avanzaron aún más por la costa hacia el sur. Esperaban hallar terreno fértil pues su pueblo había padecido de malas cosechas desde que tuviera memoria. Esa era la principal motivación del explorador. Se encontraba agotado pero feliz. Quizás expandiría el poderío vikingo en esas nuevas costas. 

Mientras navegaba, fue a consultar con una seidr que los había acompañado desde sus tierras en Islandia, para saber qué podría depararles más adelante.  


-  No lo sé mi señor.  – Contestó angustiada la hechicera.

-  Algo no anda bien Seidr. Puedo sentirlo. Me siento, vigilado. En sueños veo luces que asoman entre los troncos de aquellos bosques. ¿Qué significa? 

-  Tal vez no sean hombres los que te observan valiente Erikson. Quizás sean criaturas divinas las que protegen estas tierras.  


Su tripulación también se notaba inquieta. Ni siquiera osaban comunicarse usando los cuernos, pues temían despertar algo que llevara tiempo acechándoles. Muchos tenían pesadillas terribles pero difusas.  

El mar era calmo, la lluvia apenas se sentía por momentos. Lo que era seguro es que el sol se refugiaba tímido detrás de espesas nubes que jamás se disipaban.  


-  Quizás lo mejor sea volver al campamento. Tal vez, debamos volver a Islandia para reclutar hombres de guerra.  – Comentó susurrando una de las mujeres que iban con él.

-  Somos exiliados Gisli, nadie querrá acompañarnos.  


La sacerdotisa habló de mercenarios que a nada temen. Los berseker. Guerreros que poseían el espíritu del oso al momento de luchar. Ayudados por las seidr serían un grupo imparable.  


-  Sea. Te escucharé mensajera de la diosa Freyja. Volveremos. Por ahora debo dormir.  


Se acurrucó dejando la navegación en manos de otro hombre. En las costas, miles de ojos atentos les observaban con recelo. Cabezas adornadas con plumas de águila y cuervo listas a desollar a aquellos intrusos. Al verlos alejarse de la costa respiraron aliviados. Bastante tenían con sus propias guerras internas.  


-  Volverán Ungak. Debes correr la voz pues no vienen solos. 

-  ¿A qué te refieres padre? Son meras canoas con una decena de hombres encima. Podemos derrotarlos. Y si trajeren espíritus protectores, tú les ganarás. 

-  No me refiero a los hombres hijo. Son sus mujeres las que me preocupan.  


Los vikingos establecieron un campamento medianamente pacífico que poco o nada logró. Pasaron meses sin que las tierras de los inuit​[1] fueran molestadas. Aquellos hombres que talaron de sus árboles o se alimentaron en sus ríos con salmones, desaparecieron por un tiempo.  Sin embargo, un peculiar día de frío fueron avistadas nuevas naves. No eran cinco canoas. Iban decenas de barcos tripulados.  

En aquella ocasión sonaron los temidos cuernos del pueblo nórdico anunciando su llegada. 

Pero no se detuvieron cerca de los campamentos inuit. Siguieron de largo.  


-  ¿Has dado aviso a los demás sobre el avistamiento, Ungak? 

-  Sí padre. Pero, no entiendo por qué deberíamos alertar a los otros pueblos sobre el arribo de éstos.  

-  Hay peleas y guerras. Esos, traen consigo el aroma de la muerte violenta.  


El chamán de aquella nación susurraba al viento, “sueña pelirrojo, sueña...”. 

La información había viajado tan rápidamente de un pueblo a otro que pronto se distorsionó. Muy al sur, cerca de las aguas templadas de tierras pantanosas se vociferaba sobre la existencia de criaturas que descendían de los cielos. Nadie estaba seguro si eran hostiles o pacíficos pero muchos sacerdotes se preparaban a lo largo de todo aquél vasto territorio para recibirlos.  

En los barcos, Leif se sentía extrañamente vigorizado. Observaba con interés a algunas personas que corrían en la arena o sobre las rocas para divisarlos mejor. Dejaban de temerles. Quizás fueran hombres de armonía. No. Ningún ser humano es pacífico. Lo mejor sería estar preparado para la guerra.  

Y tenía razón. Los anasazi​[2] movilizaron sus ejércitos desde las tierras desérticas en que habitaban hasta las costas del Atlántico. A su paso reclutaron cuantos hombres pudieron. Liderándolos iban los principales chamanes de la región.  

La noticia había viajado con tal velocidad que, en lugares tan remotos como Tollan, México estaban emocionados e intrigados. Sentían la obligación de ir a conocer de primera mano a seres que se vestían con luces opacas, que parecían hombres, pero con semblante de bestias pues en las descripciones se hablaba de que andaban a dos patas, aunque sus manos fueran garras peludas. Similares a osos.  


-  ¡Está decidido! Iré yo mismo a presenciar a aquellos que vienen de las tierras bárbaras.  

-  Mi señor Mixcóatl, los anasazi se han mantenido en tregua con nosotros. ¿Será buena idea unirnos a su marcha?  

-  ¿A qué temes sacerdote?  - Enfrentándolo con valentía.

-  Van a luchar.  – Respondió con temor en su voz.

-  Será glorioso enfrentarnos a esos extraños seres. ¿Acaso no hemos dominado a los yohualtepuztli​[3], a los ahuízotl​[4] y ustedes mismos son capaces de adquirir formas nuevas tras haber conquistado la sabiduría divina de los tonalli​[5]?  

-  Sí. Podemos adquirir la fuerza de los animales. Ser nahuales​[6]. Tenemos entrenados a los gigantes descabezados y los perros de agua, pero... ellos poseen a los wendigos​[7].  

-  ¿Son más fuertes que nuestras criaturas?  

-  No lo sé. Quizás debamos auxiliarnos de otros sabedores de cosas. 

-  Sea. Recluta a los tuyos de todos los señoríos. Quiero que nuestra comitiva sea de sabios, nigromantes y chamanes. Si son del mundo de los cielos serán de más ayuda que ejércitos de mortales ignorantes.  


El regente de aquellas tierras había preparado todo. Eran tiempos remotos y como tal, aún convivían las criaturas de los dioses en la tierra. En pocos días se presentó en su palacio Hen - Ek, quien decía controlar a su antojo a Che - Uinic, un gigante deshuesado que asoló las tierras de Uxmal alimentándose de los extraviados. A los Chom, zopilotes de gran envergadura que podían opacar una casa con tan sólo un ala. Dzulúm decía, era fácilmente invocado si se le presentaba a la mujer más hermosa de la nación.  

Tras él, llegó una zapoteca de nombre Xquenda que era capaz de formar chaneques y usarlos a su antojo para cualquier tarea.  

De las tierras de Paquimé, Chihuahua se presentó un sombrío hombre que aseguraba poder llamar a los Seeló, criaturas que parecían humanas, pero poseían cabezas de insecto y en lugar de brazos, tenazas capaces de cercenar al más grande de los venados. A su lado estaba quien aseguraba era su gemelo, aunque en nada se parecían.  


-  Él puede hablar con los ganokos o como ustedes les llaman, quinametzin. Gigantes que habitaron la tierra muchas eras antes que los humanos y viven dormidos en grandes cuevas o cerros.  

-  ¿Cómo se llaman?  

-  Norí y Nahué.  – Contestaron los hermanos.


El resto de la comitiva eran nahuales. Llegados de todas partes de su mundo conocido. Partieron al amanecer cuando una mujer de apariencia ridícula, vestida con meros harapos se presentó ante Mixcóatl.  


-  ¡Ya llegué! ¡También quiero ir a luchar contra las criaturas heladas! 

-  ¿Quién es esta insulsa mujer que se atreve a interrumpir la marcha del señor de Tollan? ¡Largo! 

-  Mi señor, soy Pichahua. Del señorío totonaca. Vengo del tajín. – Respondió hincando su rodilla izquierda en el pedregoso camino.  

-  ¿Y de qué me sirve saber eso? 

-  Que yo, soy capaz de ver el futuro.  


Pichahua explicó que se libraría una batalla divina en pocas jornadas. Los cielos habían sido iluminados de rojo. Los anasazi, en su ansia por la conquista y el recelo de saberse invadidos por fuerzas ajenas a su control, habían iniciado una procesión que terminó en la aniquilación de sus armadas.  


-  ¡Eso no es posible! Nos uniremos a ellos. ¡Muévete antes de que te corte la cabeza!  

-  Mi señor. – Interrumpió su sacerdote.  – Ella no miente. También leí las señales en los cielos.  

-  ¿Y hasta ahora me lo dices?  

-  Usted esta tan decidido a ir que... 


Interrumpiéndose para evitar descubrir la verdad. 


-  No será una visita amigable.  

-  Entonces dime ¿Cómo pudieron derrotar a los bárbaros del norte? 

-  No pelean con hombres. Traen consigo fuerzas del inframundo, de los cielos y criaturas de la tierra.  

-  ¿Chamanes?  ¿A eso te refieres? –Comentó Mixcóatl empezando a dudar.


En la zona costera, Gisli descansaba agradeciendo a sus dioses por la victoria lograda con tanta facilidad. Los berseker se habían lucido al ingerir sus brebajes. Cada uno había destrozado, mutilado o arrancado extremidades de guerreros delgados que poco pudieron hacer. Inclusive los wendigos se vieron en aprietos cuando sus mujeres pudieron encerrarlos dejándolos con la forma de lobos deformes de largas patas.  


-  ¡Viste cómo devoraban a sus propios guerreros! 


El grupo se hallaba entusiasmado, a excepción de su líder pues presentía que nuevas criaturas despertaban en esas tierras que a Erickson fascinaban por su fertilidad y buen clima.  


-  ¿Qué sucede Gisli?  

-  Nos veremos asediados por nuevos enemigos.  

-  ¡Y qué más da! Tenemos la fuerza de seidr, el cobijo de Odín y la astucia de Loki. Nada se interpondrá. Podremos fundar un pueblo aquí.  

-  No lo sé Leif. Luchamos con hombres y espíritus debilitados que bajaron junto a nosotros del frío bosque. Aquí percibo otra clase de fuerzas. Más antiguas que los elfos.  

-  Pero has traído contigo trolls ¿verdad?  

-  Sí, trolls, huldras. Enanos. 

-  Nuestros berseker estarán bien acompañados. ¿Cuántos capturaron? 

-  Es lo que me preocupa. Son mucho menos que el ejército que acabamos de repeler.  


Tal vez iban en son de paz, o tal vez no. Erikson contaba con un grupo de cuarenta berseker, veinte seidr y varias criaturas a su servicio. Esclavizadas gracias a las habilidades de las sacerdotisas, era cierto, pero necesarias para defenderse.  

Por órdenes suyas avanzaron aún más hacia el sur.  

Mixcóatl divisaba el mar con una sonrisa. Gracias a Pichahua, quien ayudó como intermediaria entre el señor de Tollan y el regente del Tajín, pudieron acampar en sus terrenos.  


-  Mañana conoceremos a estos seres. 


Así anunció la adivina el tiempo en que ambas fuerzas místicas se encontrarían. Deseaba que el desenlace fuera distinto. Mixcóatl era aguerrido y, sin saberlo aún, Leif Erikson tampoco era de carácter dócil.  

Llegó el alba. 

El señor de Tollan se colocó el penacho que lo distinguía como regente, tensó la cuerda de su arco y aseguró que las flechas con puntas de obsidiana estuvieran en óptimas condiciones. Los sacerdotes de diversas regiones a su vez despabilaron del sueño con rezos a sus respectivos dioses.  

Xquenda tomaba barro del suelo para forjar con ella pequeños hombrecillos de apariencia tosca que sirvieran como espías o tramperos, según fuera requerido. Los gemelos bailaban dando fuertes pisotones a las faldas de un cerro tapizado de maleza selvática.  Inclusive Hen – Ek se mostraba ansioso al colocar su frente en el suelo para invocar al devorador de hombres Che – Uinic y los Chom, zopilotes gigantes maldecidos por los dioses mayas.  


-  ¿Aún no hay señales de ellos? 

-  No mi señor.  


En el mar, a poca distancia de, los berseker apretaban sus musculosos cuerpos. Guiados por el instinto depredador de los osos, olisqueaban los aires. Algunos se ajustaban las pieles que los caracterizaban. Otros prepararon sus hachas afilándolas y las sacerdotisas se movían de un lado a otro de las embarcaciones, nerviosas.  

Gisli susurró al oído de Leif que era tiempo de usar a las primeras criaturas. El vikingo tomaría la iniciativa donde se sentía seguro, las aguas. No correría riesgos como en la batalla contra los anasazi.  


-  ¡Suelten a las huldras!  


Sonaron los cuernos, abrieron cajas de hierro y decenas de mujeres hermosas saltaron al agua hasta llegar a la orilla. Pronto se desperdigaron dejando boquiabiertos a los enamorados guerreros que las custodiaban. Criaturas hermosas que proliferaban cerca de los ríos de sus tierras natales.  

En la orilla, el sacerdote supremo de Tollan anunciaba con un aplauso sonoro que las acciones ofensivas de los visitantes extraños daban inicio.  


-  Mis señores, mis señoras. Es tiempo. 


Al instante tomó a Mixcóatl de los hombros jalándolo hacia sí. Le vendó rápidamente los ojos.  


-  ¡Qué estás haciendo!  

-  Previniendo que caiga en las manos de criaturas que devoran hígados y corazones.  


Detrás de una palmera asomó la cabeza, casi infantil, de una joven de cabellos amarillos como el elote. Ojos grandes, azulados, piel tan blanca como el Iztaccíhuatl que se movía seductoramente. Sus facciones eran opuestas a las de los toltecas.  


-  ¿No eres acaso una extraña hermosura? – Dijo entre dientes un atento Hen – Ek. - ¡Tú servirás de ofrenda a Dzulúm, el jaguar eterno! 


De lejos, la chica parecía presa fácil pero conforme avanzaba, el sacerdote se perdía en la mirada coqueta de lo que otras naciones conocían como ninfa. Bajaba los brazos y se deleitaba con el aroma de mil flores distintas que emanaban de su cabellera.  A su alrededor, aquellas criaturas obedecían las órdenes de la seidr Gisli con la promesa de ser liberadas del hechizo que las contenía.  


-  ¿Verdad que son hermosas? – Pronunciaba con dulzura Hen – Ek.  


Xquenda, a pesar de que las admiraba, no cesaba en la construcción de sus diminutos chaneques. Sopló con fuerza en la boca de cada figurilla hasta que empezaron a quitarse el barro de encima.  


-  Mis pequeños, atrapen a esas embaucadoras.  


Presurosos corrieron también a la selva haciendo que las huldras se escabulleran al acto. Algunos las traían tomadas de lo que parecía ser la cola de un cacomixtle. Otros se peleaban a rasguños y mordidas pues eran fieras aquellas criaturas hermosas.  


-  ¿Es todo lo que tienen iztac – chichimecas​[8]? – Gritó burlona Xquenda haciendo referencia a su color de piel blanca.  


Leif enfurecido ordenó que se acercaran. Si iban a guerrear no sería con criaturas débiles como las huldras. Los acabarían como lo hicieran con otros ejércitos blandengues.  


-  ¡Berseker! – Aulló apenas tocaron arena.  


Brincaron furiosos. El agua parecía no detener sus pies musculosos. A pesar de que portaban peludas y pesadas armaduras corrieron como transportados por el viento. Sus gritos horrorosos, guturales, espantaron a Norí y Nahué quienes trastabillaron dando un paso hacia atrás.  


-  ¡Son una horda de bárbaros! – Exclamó Pichahua aterrorizada.  


Mixcóatl se liberó del sacerdote. No esperó si quiera a ver bien para tomar arco y flechas disparando de donde provenían aquellos aullidos salvajes. A la par, Norí, recuperándose del susto inicial, gritó pegando sus labios a la arena algo en un idioma indescifrable que asemejaba el canto de los grillos. Su gemelo corrió hacia el cerro.  


-  Menudo cobarde es ese hombre. – Se quejó con amargura Hen – Ek.  


Los nahuales que los acompañaban corrieron usando sus respectivos animales guía. Sin embargo, el desastre de la batalla previa daba lugar. Los berseker peleaban ganando terreno a pesar de estar gravemente heridos. Parecían mantener un estado de furia provocado por el trance de los brebajes que aquellas sacerdotisas les dieron antes de la batalla.  


-  ¡Están acabando con todos!  


Mixcóatl tomó su macuahuitl para pelear cuerpo a cuerpo. Detuvo un primer hachazo con valentía, pero su espada de obsidiana no era rival para aquellas armas extraordinarias. Con un movimiento ágil tomó el mango de aquella hacha, arrojándola lejos de su dueño. Se enfrascó en una batalla a golpe limpio.  

El hombre de barba abundante y cabellera larga, grisácea como la neblina, se abalanzó tratando de morderlo. Por su parte, el vigoroso moreno alejaba su aguileña nariz de aquella dentadura que se esforzaba por arrancarle un pedazo de carne.  

Las mujeres hechiceras se acercaron con pasos tranquilos hacia donde guerreaban sus mejores luchadores contra los nahuales. La pelea estaba emparejada pues los naturales de aquella región cambiaban de estrategia. Algunos se habían convertido en coyotes como los pobladores del desierto, pero pronto notaron que no sería suficiente. Cambiaron sus formas a lagartos de escamas impenetrables. 


-  ¿Dragones? – Pensaron en conjunto las mujeres de piel blanca.  


Gisli ordenó que se invocaran a los hijos de Nidhogg​[9], aquél que roe las raíces del árbol Yiggdrasil.  


-  Todo hombre es enemigo de los hijos del dragón máximo. ¿Estás segura de que debemos hacerlo? – Cuestionó la segunda al mando.  

-  Ellos tienen dragones de agua. Nosotros traeremos a los de fuego.  

-  Tardarán en llegar hasta aquí.  

-  ¡Liberen a los trolls! Con eso ganaremos tiempo. Sus tierras serán chamuscadas.  


Mientras grandes moles de masa con cara de humanos deformes corrían atraídos por el caos de la batalla, la selva se partía a la mitad a gran velocidad. Los berseker se detuvieron al escuchar lo que pensaron sería un enjambre. Uno de criaturas enormes.  

Algunas piernas fueron atravesadas por filosísimas sierras que emergían del subsuelo. Eran la gente Seeló. Atiborraron el lugar como una plaga de langostas dispuestas a comer cuanto hallaran a su paso. Detrás de ellas, Norí tocó el silbato para que sus compañeros de guerra corrieran a salvaguarda.  


-  ¡Nos pide que unamos fuerzas en un círculo!  


Gritó Hen – Ek a Mixcóatl quien por fin había logrado atolondrar a su enemigo propinándole un golpe en la frente con una roca.  


-  ¡¿Quiere que huyamos?! 

-  Los Seeló comen lo que sea. No tienen alianzas con nada que no sea como ellos. 


Las seidr anunciaron con gritos de júbilo que se veían los primeros pares de alas surcando los cielos en dirección a ellas. Tenían el mismo problema que sus enemigos. Los dragones no le debían lealtad a humano alguno.  

A la distancia, troles y Seeló se trababan en una guerra digna de las épicas más grandes. Enormes piernas eran picoteadas o cortadas sin lograr demasiado por la gente insecto. El resto de supervivientes se resguardaba formando un círculo para abatir a otros Seeló que querían devorarlos. Hen – Ek y Xquenda usaron la energía que les quedaba para llamar a tres criaturas de tamaño descomunal. Che - Uinic, los Chom y al jaguar divino Dzulúm.  


-  No me voy a entregar al jaguar divino sólo para que nos salve. – Refunfuñó Xquenda.  

-  Para eso tengo aquí a esta belleza. – Mientras sostenía una huldra por los cabellos que luchaba en vano.  

-  No es mujer. Eso es un espíritu. Dudo que venga. 

-  Valdrá la pena. Golpeando en la nuca a la criatura para, desmayada, atarla a un tronco con la esperanza de que el ancestral felino se presentara.  


La primera llamarada espantó enormemente a todos los presentes. Los berseker corrieron a las aguas para evitar ser achicharrados mientras que los trolls y Seeló morían bajo las enormes llamaradas.  


-  Creo que es el fin. Sus criaturas son más poderosas. No hay rastro del Che – Uinic.  


Mientras Mixcóatl y sus hombres místicos esperaban resignados a las temibles criaturas de los cielos, la tierra cimbró. Con movimientos veloces varios dragones se enzarzaban en una pelea celeste con los zopilotes gigantes o Chom mayas. Aquellos vivían malditos a los servicios de cualquiera que descifrara sus secretos y Hen – Ek lo había hecho hacía largo tiempo.  


-  ¡He vuelto hermano! 


Se trataba de Nahué quien se sujetaba fuertemente de un gigante armado con un mazo hecho de jade que golpeaba con fuerza a los dragones nórdicos hasta azotarlos en los cerros aledaños.  


-  ¡Gisli! ¡Has algo! 


Leif estaba desesperado. Sus hombres morían a manos de criaturas místicas, las sacerdotisas nada más podían hacer. Ni siquiera los dragones les daban ventaja. Aquellas tierras poseían sus propias criaturas que bien podían competir con las de su nación.  


-  ¡No! ¡No! 


Se tomó de los cabellos. Gritó con tal estruendo y tan agitado estaba que nunca tomó en cuenta un ligero detalle. Hacía frío.  


-  Tranquilo. No pasa nada. Estoy aquí para cuidarte.  

-  ¡¿Qué sucede?! Acaso... ¿he llegado al Valhala? 


Risas de hombres se escucharon en la lejanía mientras la guerra que libraba se desvanecía como si fuera polvo arrastrado por el viento.  


-  ¡Despierta! ¿Leif? ¿Te encuentras bien?  


Sentía el cuerpo pesado.  


-  Erikson, vamos rumbo al sur como dijiste. ¿Qué sucede?  


Por fin pudo abrir los ojos. Sudaba profundamente, su corazón latía como si estuviera a punto de estallar. No comprendía nada. Frente a él estaba la imagen gentil de Gisli quien le colocaba paños de agua helada en la cabeza.  


-  ¿Dónde están los berseker? ¿Los dragones? ¡Explícate!  - Gritó el bravo vikingo.

-  Leif Erikson. – Hablando con la autoridad de las sacerdotisas. – Estás soñando. 


Apenas llevamos media noche de viaje a
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